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ORIGENES DE LA DIPLOMACIA 

ULISES Y NOMPASUN 

Escribe: HELCIAS MARTAN-GONGORA 

Cuando los primeros diplomáti­
cos griegos, heraldos o tribunos, se 
dieron a Mercurio y a Ulises, por 
patronos, acaso intuyeron cómo 
Hermes y Odiseo se complemen­
tan mutuamente, al grado que hay 
momentos sucesivos en que el hijo 
de Júpiter se ocupa en oscuras 
faenas terrenales, en tanto que el 
rey de !taca asume funciones so­
brenaturales. Es la hora recíproca 
en que el dios se humaniza y el 
héroe se deifica, al conjuro de la 
leyenda. 

Sobre el mapa de Grecia es muy 
difíci l la ubicación de Troya, el es­
cenario principal de U Ji ses. Sola­
mente, según Bulfinch, "se encuen­
tran vestigios de tumbas en la lla­
nura que más coincidé con la des­
cripción dada por Homero y los 
geógrafos de la antigüedad, pero 
aparte de eso, no hay ninguna otra 
razón para suponer que existiera 
allí una gran ciudad". 

Se sabe que Ulises trató de elu­
dir el compromiso bélico, se fingió 
loco, y sólo el ardid de Palamedes 
con Telémaco, ante el arado, lo 
obligó a trocar el regazo conyu­
gal de Penélope por la fatiga del 

guerrero. Le competió tan bien una 
misión específicamente diplomáti­
ca al recabar la inmediata cola­
boración militar de Jos capitanes 
remisos, como Aquiles. Así fue co­
mo brilló su astucia en la corte 
del rey Licomedes, lo mismo que 
en los preparativos de la expedi­
ción, que se prolongaron por dos 
años. Pero no siempre su hahili­
dad lograba imponerse al ciego de­
signio de los dioses, -tanto o más 
urgidos que los mortales por la 
suerte de Troya- , como su fraca­
sada embajada apasiguadora, en 
unión de Ayax y de Fénix, ante 
A.quiles, malquisto con Agamenón, 
a causa de Briseida. 

Le corresponde, como pl'emio a 
su sabiduría, la armadura de Aqui­
les, tan codiciada por el valiente 
Ayax. Pero prefiere un disfraz pa­
ra raptar la estatua de Minerva, 
en compañia de Diomedes; o su­
bordina la estrategia de la reti­
rada de la flota y el azar del ca­
ballo de madera al combate fron­
tal, en campo abierto. 

De su cuademo de bitácora del 
errabundo Ulises, pervive la aven­
tura, ya se trate del incierto país 
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de los lotófagos o de su peripecia 
en la caverna de los cíclopes, en­
frentados a Polifemo, de cuyas ga­
rras escapa, con su botín caprino, 
rumbo a la isla de Eolo, a caza de 
v.ientos hospitalarios. 

La historia de Odiseo es ft>rtil 
en hazañas. Apenas libre de la ce­
lada que le tendieron los lestrigo­
nes, desembarca en la isla de Ea, 
donde gracias a las artes botáni­
cas de su aliado Mercurio, logra 
burlar a Cir ce, que pretendía su­
marlo a su piara hechizada . 

Restituido al deber de su glo­
ria, sortea Ulises la seducción de 
las sirenas, amarado al mástil de 
su nave; se salva de las fauces 
monstruosas de Escila y Caribdis; 
demora junto a los rebaños de Hi­
perión; naufraga entre los arreci­
fes de la Isla del Sol y arriba a 
la bahía de Calipso, de cuyo amo­
roso cautiverio únicamente se li­
berta, a instancias de Júpiter; pre­
destinado a volver a Penélope, -su 
fiel esposa, que lo espera con el 
manto inconcluso entre las manos. 

Tal es la síntesis del periplo le­
gendario de Odiseo, libro abierto 
a propicias enseñanzas para quie­
nes creen todavía que, en los con-

flictos humanos, se impondrán 
siempre las fórmulas de la inteli­
gencia sobre los dictados de la fuer­
za arbitraria. 

En la mitología chibcha, Nom­
pasún o Nompanin, asume el rol 
diplomático, frente a Thisquezhua, 
que, con setenta mil hombres ar­
mados, pretende enjugar la derro­
ta infringida al Zipazgo. Gabriel 
Camargo Pérez, en su libro " Del 
Barro al Acero", narra cómo con 
la intervención sacerdotal, Nom­
pasún disuade al señor de Bacatá 
de sus propósitos guerreros; pac­
ta una tregua por veinte lunas y 
agrega a sus dominios las tierras 
de Icabuco y Timaná. 

La diplomacia criolla bien puede 
sentirse orgullosa de contar con 
un precursor de la a lcurnia del Ca­
cique de Iraka, cuya bronceada es­
tampa encan1a lo mejor ele la na­
ción chlbcha, compendiada en un 
"elemento más sutil, una nota de 
la inteligencia, un sentido de la po­
lítica, que le da toda una entidad 
y la salva de las demás que, con­
templadas debajo de esta luz, tie­
nen algo de barbarie", como dic­
tamina sagazmente Gennán Arci­
niegas, en su Paradoja del Mun­
do Chibcha. 
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